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			Prólogo 

			 

			 

			En Desafíos en los Caminos la protagonista es hija única de una familia de clase media. Del transcurso de la niñez a la adolescencia, es el momento en el que empieza a cambiar su vida, y el mismo comienza en el seno familiar. 

			Su vida da un giro radical en el que nunca más vuelve a ser la niña inocente que un día fue. De la noche a la mañana tiene que enfrentarse al mundo sola, y sólo hay dos deseos que quiere concretar y son por los que aún sigue viviendo.

			También están las historias de cuatro amigos cansados de vivir en el Uruguay, donde la crisis económica que tuvo ese país en el año dos mil dos es uno de los potenciadores para que busquen otro horizonte. 

			Sólo se tienen a sí mismos y lo único que les importa es vivir el presente, sin mirar las consecuencias. 

			Hay cosas que se juntan de forma inesperada. El pasado, el presente y el futuro se unen y todo se le vuelve en contra. De repente no hay opción.

			Todo se hace más caótico cuando las historias se cruzan y, es en ese momento, cuando cada uno se encuentra en un punto de no retorno, y nuevas decisiones se deben tomar.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A mis amigos de España, porque, simplemente, 

			siempre están

			(en su memoria) Chévere Valero (Caracas),

			José Morcuende (Ávila),

			Mariani Magdaleno, Ana Domingo (Córdoba, España),

			Lola Pérez, Ángel Grande, Victoria Cobedo, 

			David Martínez (Madrid)

			José Manuel Morales (Granada)

			y Wilson Pereira (San Pablo)

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Primera parte - Montevideo 1982

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			En un restorán de la esquina de la avenida 18 de Julio y Pablo de María, Valeria y Lola almuerzan. Valeria es una mujer de poco más de treinta años de edad, bastante atractiva y las ojeras las oculta con el maquillaje. Es castaña, delgada y de delicadas facciones físicas. Y Lola es su mismo retrato en versión juvenil, de trece años. 

			La decoración del inmueble es de estilo colonial. Lola no deja de observar una pintura que ocupa toda la pared de esa época. Valeria se da cuenta de que observa la misma.

			¿En qué pensás, Lola?, pregunta, rompiendo el silencio que, a veces, se hace tan intenso. 

			La joven no percibe que le han hablado.

			Lola. ¿Lola?, vuelve a llamar, luego de unos instantes.

			Lola, sorprendida, mira a su madre.

			¿Dónde estás, Lola? ¿Qué pensás, nena? ¡Estás en la Luna!

			La joven sonríe ligeramente mientras echa un vistazo alrededor.

			Es increíble el cambio que ha habido desde esa época a la fecha, ¿no, mamá? Mirá lo que es esto —dice señalando la pintura—. ¡Qué diferente que era la vida ahí, ¿no?! 

			Eran otros tiempos, sin duda alguna, nena. 

			Sí. Como ahora, mami. 

			Valeria levanta la mirada de inmediato.

			¿Qué querés decir con eso, nena? 

			Lo que ahora estamos viviendo no es normal, ¿no, mamá? 

			La mujer baja la mirada durante varios segundos.

			Es mejor que no hablemos de eso... Vamos a evitar todo tipo de problemas porque va a ser para el bien de todos. 

			La joven escucha con atención mientras asiente levemente.

			Mamá, ¿por qué nunca querés que se hable de ese tema? ¿Cuál es el problema que hay en realidad? 

			Quizás algún día lo entiendas, nena. Quizás. Pero es mejor no hablar nada de eso porque hay oídos y ojos en todas partes. Además, no estamos en un lugar adecuado para hablar de eso. Es mejor que hablemos de otra cosa. ¿Me entendés?

			Hay un momento de silencio en el que cada una echa un vistazo por el restorán, sin que nada les llame la atención realmente.

			Lola, ¿y ya pensaste cómo querés que sea tu fiesta de quince? 

			Su hija baja la vista un segundo.

			Mami, no sé si quisiera… celebrar mis quince... 

			Valeria, sorprendida, pregunta: 

			Pero, ¿por qué no, nena? ¿Qué pasa, Lola?

			Desvía la mirada mientras su madre no la deja de observar.

			Ya sabés, mami. Es papá. La verdad es que tengo miedo por lo que pueda llegar a hacer. Y yo prefiero evitar todo tipo de problemas.

			No, Lola. No. De eso no debés preocuparte. Él sabe lo que hace y no se va a exponer a hacer un bochorno delante de todo el mundo. 

			Yo no estaría tan segura, mami. Papá ha cambiado mucho últimamente. Hay veces que ni le reconozco, murmura. 

			Hace una pausa y agrega: ¿Por qué cambió tanto, mamá? ¿Qué le ha pasado? 

			Es el trabajo, nena. ¡Es su maldito trabajo! Cada vez tiene más presión de todas partes. Pero... Pero, es verdad… 

			Hay otro momento de silencio en el que cada una se sumerge en su mundo interior.

			Tu padre ha cambiado mucho de un tiempo a la fecha… Sí… A veces le miro y… Y hasta yo misma le tengo miedo. No sé… No sé qué pensar.

			Y mami, ¿te pensás que con papá así podré celebrar algo? No, mami. Eso ya lo tengo asumido desde hace tiempo.

			Y, ¡¿te vas a quedar sin fiesta de quince?! ¿Qué van a decir tus amigas? ¿Qué es lo que va a pensar la gente? ¡No quiero ni imaginarlo...!

			Eso es algo que no tiene ninguna importancia para mí, mamá. La verdad es que no me importa lo que piense o lo que diga la gente. 

			Te desconozco, Lola. Te desconozco. Y ya sabés cuál es la costumbre en este país, ¿no? Y más siendo la hija de un coronel del ejército. Tu padre no va a permitir que no se festejen tus quince... ¡No quiero ni pensar la reacción que va a tener cuando se entere…!

			Al fin y al cabo, quién va a cumplir los quince soy yo, no él, ¿no? Pues yo no quiero celebrar nada ni que nadie los celebre por mí. 

			Nena, nena. No seas tan cabeza dura. Es muy linda la ilusión que te da celebrar los quince... Es algo que lo vas a recordar toda la vida. Es muy lindo, Lola.

			Para celebrarlo, mamá, papá tendría que cambiar muchísimo de la noche a la mañana y estoy segura de que no va a cambiar absolutamente nada. Es más, creo que va a estar peor de lo que ya está ahora. Prefiero no arriesgarme…

			 

			v v v

			 

			Valeria y Lola caminan lentamente por la avenida 18 de Julio, casi Boulevard General Artigas, en medio de un mar de gente que va y viene en direcciones opuestas.

			Entonces, este finde, me dejás ir con la abu a pasar con ella, ¿no, mami? 

			Lola, ya sabés que la abu te adora pero, vos tenés que entender que mamá ya está vieja y yo sé que ella se cansa mucho con vos; que si te hace los ravioles caseros; que si te hace alguna torta1 al horno; que si te lleva al zoo. Ella necesita estar tranquila, nena. 

			Mami, yo a la abu no le pido nada. ¡Es ella la que se encierra en la cocina y no hay nadie quién la saque de ahí! Y a la abu le gusta salir más que a vos y a mí juntas. 

			Mamá siempre fue una persona con mucha energía. Me acuerdo cuando nos preparaba para ir a la escuela. Todos los días se levantaba a las seis de la mañana para hacernos pan casero, así, cuando nos levantábamos, ya teníamos la cocoa con leche caliente y pan recién horneado para desayunar. Era muy lindo... Sí.

			¡Y los panes que hace la abu son muy ricos! Más de una vez le digo que haga bastante así yo salgo a vender puerta a puerta. 

			¡Cada vez estás más loca, nena!

			Lo mismo me dice la abu.

			Hay un momento de silencio.

			Mamá, de verdad te lo pregunto, ¿por qué cambió tanto papá? Yo me acuerdo que él no era así…

			Lola no deja de mirar a su madre, quien le es indiferente. 

			Mami, ¿me lo vas a responder o no?

			Valeria cierra un minuto los ojos y, cuando los vuelve a abrir, mira al frente sin detener la vista en nada específico.

			Hubo algo... Muy feo creo yo... Pero él nunca me quiso decir nada. Nada. ¿Qué es lo que hizo cambiar a Sergio? No lo sé. La verdad es que no lo sé.

			Lola no le quita la mirada de encima a su madre.

			Pero, ¿cómo que nunca te dijo nada, mamá? Algo te debió decir. ¿Vos qué pensás?

			La mujer cierra de nuevo los ojos y, al volver a abrirlos, empieza a recordar una confesión de una voz masculina.

			¡Esos hijos de puta me la van a pagar! ¡Ellos y todo el mundo me la van a pagar! ¡Me arruinaron la vida! ¡No saben dónde se metieron! ¡No saben con quién se metieron! No… No tienen la más puta idea de lo que soy capaz de hacer. Y te juro que me vengaré y... 

			Valeria ha empalidecido y Lola no deja de observarla.

			Mami. ¿Qué te pasa? ¿Te sentís bien? ¡Estás pálida! ¿En qué te quedaste pensando?

			Valeria la ignora.

			Mami, ¿te sentís bien o no? ¿Qué te pasa? ¡Ahora estás pálida cómo un cadáver!

			Lola le toca el hombro a su madre ya que ésta la sigue ignorando y sorprende a la mujer, entonces dejan de caminar. Quedan detenidas en la vereda2 y se miran mutuamente a los ojos. Pasados varios segundos Valeria ahoga un suspiro y desvía los ojos.

			Perdoná... Me distraje un momento. No es nada, nena. No es nada. Estoy bien.

			Lola no deja de mirarla.

			Mami, ¿dónde estabas? ¿Te fuiste a la Luna de nuevo? ¿Qué te pasó? 

			No… No es nada. Estoy bien, nena. Sólo me distraje un momento. Nada más. Cosas mías. Nada importante.

			Me estabas contado por qué papá había cambiado tanto de un tiempo a la fecha. 

			Es mejor que dejemos las cosas como están, Lola. Va a ser mejor para las dos, nena. 

			¿Por qué? Creo que tengo derecho a saber qué fue lo que pasó, ¿no? 

			No... No pasó nada. Dejemos las cosas así. 

			Ambas se quedan mirando, en silencio, sin nada entender la una de la otra. 

			 

			v v v

			 

			En un bar de la avenida Italia y General French, un hombre bastante apuesto, Sergio, viste traje y corbata. Tiene unos cuarenta años de edad y está muy alcoholizado consumiendo whisky con hielo. Acaba la bebida de un solo trago, echa un vistazo por el local y se retira del bar con cuidado, tambaleándose, camino a su auto que está estacionado frente a la puerta del bar. 

			Al estar conduciendo, se desplaza a gran velocidad por la avenida Italia, rumbo a Tres Cruces. No tiene buenos dominios de sus reflejos, pero igual se enciende un cigarrillo. A medida que pasan los segundos, más se transforma en un conductor temerario. 

			Es así que recibe varios llamados de atención de otros conductores y los transeúntes que van por la calle, también le quedan mirando. Pasa varios semáforos en rojo hasta que, finalmente, llega a la esquina de Tres Cruces y, por la misma avenida Italia, estaciona el vehículo. 

			 

			v v v

			 

			Sergio se dirige a su apartamento que está en la esquina de la avenida 8 de Octubre y calle Avelino Miranda. Asciende por el ascensor a la planta cuatro hasta que llega a su casa. El hombre, mientras trata de mantener el equilibrio de su cuerpo, casi sin lograrlo, pone las llaves en la puerta del apartamento, y todo cambia en el interior del mismo. 

			Lola y Valeria están sentadas en el sillón grande del living y, al escuchar ruidos en la puerta, se ponen alerta. Ingresa Sergio y las dos dirigen la mirada. Al principio, las ignora, pero algo le hace cambiar de parecer y les corresponde. 

			Ambas bajan la vista mientras él se les acerca hasta detenerse a poco más de un metro de distancia. El hombre barre todo el living comedor con los ojos y luego, durante varios segundos, mira la televisión encendida. A continuación regresa la vista a las mujeres y les sonríe.

			Bueno, bueno, bueno. ¡Esto sí que es vida, ¿no?! ¡Aplastadas! Eso es lo que hacen todo el día. Estar aplastadas sin hacer más nada que mirar esa mierda... Lo único que saben hacer es provocar gastos. ¡Son unas parásitas malditas hijas de puta! 

			Hace una pausa y busca la mirada de Valeria, pero ella le sigue ignorando. 

			¡Maldito sea el día en el que te cogí3 y te quedaste preñada de esta plaga!

			Hay un momento de silencio en el que Valeria saca fuerzas de donde no las tiene y enfrenta a su marido con la vista, y mirándose de frente permanecen durante varios segundos.

			Me gustaría que, al menos, una vez en la vida, todo eso que decís cuando estás borracho como ahora, lo hagas sobrio. Si realmente sos hombre vas a tener los huevos suficientes como para hacerlo ¿no? 

			Hay otro momento de silencio en el que el hombre, poco a poco, asimila las palabras que le dijo su mujer y esto acentúa su expresión de enfado. Ella, a medida que pasan los segundos, se siente disminuir más.

			Bueeeeenooooooo... Me esperaba casi cualquier cosa, pero… Pero esto, ¡no! Resulta que la mosquita muerta tiene boca, y no sólo eso, sino que se atreve a contestarme. Me esperaba casi cualquier cosa por hoy... Menos esto. ¡¿Qué pretendés hija de puta?! ¿Hacerme calentar? ¡¿Qué mierda pretendés maldita hija de puta!? Decime, ¡¿qué mierda pretendés, maldita hija de puta, mal nacida?!

			Valeria se pone de pie mientras su marido no la pierde de vista en ningún instante.

			¡Ya me tenés harta con todas esas estupideces que siempre tenés en mente! ¡Harta! Sabés lo que significa eso, ¿no?

			¿El qué? ¿Qué me vas a hacer maldita zorra? Resulta que ahora yo te tengo harta. Mirá como me río. Ja, ja, ja. 

			Andá a acostarte que te va a hacer bien... No compliqués más las cosas, por favor.

			¡Chupame la pija,4 maldita zorra! ¡Qué cama ni ocho cuartos! Andá a acostarte vos si querés y esperame con las piernas bien abiertas porque ya sabés lo que va a pasar. 

			Valeria mira a Lola.

			Andá a tu cuarto y encerrate. 

			El hombre mira incrédulo a su mujer.

			¿Qué es eso de mandar a la piba al cuarto para que se encierre? ¿La estás protegiendo? ¿Tenés miedo maldita zorra? ¿Qué te pasa?

			Lola rota la mirada de uno a la otra.

			Quedate ahí. Ni se te ocurra moverte.

			La joven vuelve a sentarse mientras Valeria contempla el panorama, sin hacer nada, pero ahora tiene la respiración agitada y no sabe qué hacer. Sergio mira a Valeria.

			¿Por qué no nos dejás un momento a solas a la nena y a mí porque yo sé qué es lo que tengo que hacer? ¿No te parece una buena idea? Soy su padre, ¿no? Nadie la va a tratar tan bien como yo, ¿o me equivoco en lo que te estoy diciendo?

			Valeria, al escucharle, se pone más nerviosa, a pesar de que trata de mantenerse impasible.

			¿Qué es lo que querés hacer, Sergio?

			Hace una pausa y agrega: ¡Dejanos tranquilas, por favor! Andá a acostarte que va a ser mejor para todos. Cuando se te pase la borrachera te vas a arrepentir de todo lo que estás haciendo.

			Sergio le sonríe.

			No estoy haciendo nada malo, Vale. Además, no pretendo hacer nada que ya no haya hecho contigo. ¿Por qué? ¿Te da morbo? ¿Estás celosa?

			Valeria mira a Lola.

			Lola, vení a mi lado. 

			La joven tarda unos instantes en reaccionar.

			¡Lola, vení a mi lado!, vuelve a decir.

			La chica, lentamente, se le acerca mientras Sergio les sonríe a cada una y se recuesta en el sofá grande, ente ellas. Valeria y Lola le echan un vistazo hasta que, provocando los mínimos movimientos posibles, abandonan el living. Sergio no les hace caso cuando ellas pasan delante de sus ojos. 

			Madre e hija se dirigen al dormitorio de la adolescente. Al estar, Valeria se apresura a cerrar la puerta con llave. Después, se recuestan en la cama, Valeria se abraza a una almohada y comienza a llorar en silencio. Lola se sienta a su lado y la mira.

			Perdoname, Lola. Pronto va a acabar esta pesadilla, murmura. Lo sé. Es sólo una cuestión de tiempo…Por favor, perdoname. 

			Lola no le aparta los ojos.

			Tengo miedo, mami… Tengo mucho miedo… Hoy no es lo mismo. Hoy vino diferente a como viene siempre. 

			Hace una pausa y agrega en un murmullo: Lo sé, mami. Lo pude ver en sus ojos y tengo miedo por lo que nos pueda llegar a hacer. 

			No te preocupes mi reina. Vos no tengas miedo de nada porque yo te voy a proteger con uñas y dientes siempre. ¡Siempre! Nunca te dejaré sola. No tengas miedo mi chiquita. Yo te defenderé, Lola. 

			Hay un momento de silencio.

			¿Qué creés que está haciendo ahora, mami? ¿Pensás que se durmió?

			No. No creo. No lo sé. 

			Hace una pausa y agrega: Tal vez sí se quedó dormido, pero tampoco quiero averiguarlo. Es mejor que nos quedemos acá las dos juntas.

			 

			v v v

			 

			Sergio está recostado en el sillón grande del living. Se ha quitado la camisa y a su lado tiene más de medio vaso de whisky sin hielo. Observa el techo, con una mano debajo de la nuca y la otra está cerca del vaso que descansa sobre la mesita ratona5. En ese instante se sienta y mira fugazmente hacia su vaso, pero opta por ponerse de pie y empieza a observar cada cosa como si no conociese su propio apartamento. 

			 

			v v v

			 

			Valeria y Lola están de pie, apoyadas sobre la puerta, pero no logran escuchar ningún sonido, ningún movimiento, nada. Cansadas de no oír nada regresan a la cama. 

			Del otro lado de la puerta Sergio observa la misma hasta que se acerca y comienza a acariciar la madera del marco. Hay algo que le hace cambiar de opinión y se retira. Valeria y Lola escuchan el sonido de los pasos que se alejan y se miran mutuamente. 

			Entonces estaba acá, murmura Lola. 

			Su madre asiente.

			Espero que no se le ocurra hacer ninguna locura. 

			No. Sé que no lo hará.

			¿Por qué estás tan segura, mami? 

			No lo hará, nena. No lo hará. Lo sé. 

			 

			v v v

			 

			Sergio acaba su whisky y, de inmediato, se sirve más. Suena el teléfono que está en una mesita ratona en un rincón del living. Sergio lo mira, pero le es indiferente. Sin embargo, el sonido no cesa, se acerca al aparato y le echa otro vistazo. 

			Hola, finalmente dice.

			Pasame con mi hija, por favor. 

			¡¡¡Bueeeeeeeeenooooooooooooo!!! ¡En esta casa nadie manda nada! Nadie saluda y esto, al final, se está transformando en un cogedero de gatos5, ¿no? ¡Vieja zorra! Esta es mí casa, ¿entendió bien, señora? O, ¿cómo quiere que la llame?

			Hace una pausa y agrega: Cuando alguien llama a mí casa, por lo menos, tiene la educación y decencia de saludar. 

			Pasame a mi hija, proyecto de hombre. 

			¡Vieja puta mal nacida! ¡Mal cogida! ¡Hija de puta!

			Hace una pausa y agrega: ¿Qué querés? ¿Hacerme calentar? Porque si es eso, la puta de Valeria ya lo hizo. Ahora mismo le estaba por decir que me chupara la pija para ver si me tranquilizo un poco. ¿Qué le parece, suegrita?

			Pasame a mi hija si no querés que llame a la policía. 

			La policía soy yo suegrita. ¡No lo olvide usted, señora!

			Hay un momento de silencio en el que el hombre echa un vistazo por el living, pero no hay nada que le llame la atención.

			¿Escuché bien, suegrita? ¿Escuché bien? ¿Va a llamar a la cana6 porque la puta de su hija no se pone al teléfono? No me haga reír señora porque en el cementerio la están esperando. 

			Aparece Valeria y escucha las últimas palabras que dijo él. Marido y mujer se quedan mirando mutuamente a los ojos hasta que él le acerca el tubo y ella lo agarra con miedo. Con mucho cuidado Valeria se pone el aparato en el rostro.

			Hola, murmura.

			Nena, nena, tenés que salir de ese apartamento cuanto antes. Lo más urgente posible. Antes de que pase alguna desgracia. 

			Mamá, no te preocupes. Estoy bien. Sí, estoy bien. No te preocupes... 

			Sergio permanece a su lado y, en ese instante, aprovecha para desabrocharse la bragueta y exhibirle sus genitales. Ella cierra los ojos mientras suspira. Él se le acerca más hasta que empieza a rozarle diferentes partes del cuerpo con los mismos. Valeria contiene la respiración, pero no puede evitar el llanto.

			¿Nena? ¿Nena? ¿Qué te pasa, Valeria? 

			Hace una pausa y agrega: ¿Estás ahí, nena? 

			¡Sí! Estoy acá, mamá. 

			Sergio le quita el aparato a su mujer, la agarra por la nuca y la obliga a arrodillarse. Valeria ya no puede contener el llanto. 

			Suegrita, su nena ahora no puede hablar. Está a punto de chuparme la verga. Pero, no se preocupe porque no pensamos cortar la comunicación. 

			Deja el tubo sobre la mesita ratona, sin cortar la llamada, y le exige con diferentes gestos a su mujer para que le practique sexo oral. Ella resiste por todos los medios, pero los golpes que le da su marido son tan grandes que ya ha empezado a sangrar por la nariz y por la boca. 

			Finalmente, ante tanta impotencia, decide practicarle sexo oral, pero él se sube el calzoncillo y el pantalón de inmediato, se dirige al sofá grande y se sienta. Valeria queda de rodillas, dolorida, ensangrentada, sin saber qué hacer, llorando. Sergio enciende un cigarrillo y se pone a pensar en lo que hizo. Sorbe otro poco de whisky y mira a su mujer. Ella no deja de llorar.

			¡Callate de una vez por todas, maldita perra!

			Ella le echa un vistazo y él señala el teléfono. Valeria se pone el tubo en el rostro y puede escuchar el llanto de su madre a través de la línea. Esto le provoca mayor impotencia y no duda en cortar la comunicación. Sergio desvía de inmediato la mirada hacia su mujer, pero no dice nada. Valeria, con gran dificultad, se pone de pie y, tambaleándose, se retira del living. Él la ignora.

			 

			v v v

			 

			Valeria sigue hasta la habitación de su hija y golpea la puerta discretamente.

			Lola, soy yo. Abrime, por favor, murmura. 

			La puerta no tarda en abrirse y Lola se sorprende al ver a su madre en semejante estado. La mujer ingresa, lentamente, en el dormitorio y se deja caer sobre la cama. La joven vuelve a cerrar la puerta con llave, se acerca a su madre, y se pone a su lado. Valeria le esquiva la vista y Lola no insiste en verla, a pesar de que no haga nada.

			Esto es el fin. Esto tiene que acabar de una manera u otra. No podemos seguir así, nena. Yo pensé que... No… No…, murmura.

			Hace una pausa y agrega: Esta situación tenía un límite y éste es el límite. No más. Nunca más. Ya no aguanto más. 

			Hay un momento de silencio en el que cada una se sumerge en su mundo interior.

			¿Qué pensás hacer, mamá?

			Valeria le echa un vistazo y, durante varios segundos, se quedan observando mutuamente.

			Haré lo que debí haber hecho hace mucho tiempo. Será mejor para todos. 

			Hay otro momento de silencio.

			¿Estás segura de lo que pensás hacer, mami? ¿No será que luego te arrepientas?

			Nunca estuve tan segura de hacer algo como lo estoy ahora. Nunca, nena. Nunca.

			 

			v v v

			 

			Sergio pasea con el vaso de whisky de un lado para el otro en el living, hasta que cierra la puerta de salida y se queda con la llave. Observa a su alrededor mientras termina la bebida, y arroja violentamente el vaso contra una de las paredes. Los cristales le salpican, pero él le es indiferente. 

			Emprende camino por el pasillo y llega a la habitación de su hija. Una vez allí mira detenidamente la puerta y se acerca a la misma. A continuación se pone de lado contra la madera, pero no puede escuchar nada de lo que sucede en el interior del dormitorio. 

			 

			v v v

			 

			Lola mira suspicaz la puerta de su alcoba.

			Estoy casi segura de que está ahí, mamá, murmura. 

			Valeria también dirige la atención hacia ahí y asiente.

			Deberíamos tener algo para defendernos. ¿Tenés algo por acá, nena?

			Con la mayor discreción que pueden se ponen de pie y echan un vistazo por los aledaños. Lola mira debajo de la cama y saca un bate de baseball. Valeria, al verlo, sonríe y no duda en agarrarlo y observarlo como si fuese un tesoro.

			Con esto estaremos más seguras, nena. 

			Las dos se sorprenden porque han comenzado a golpear la puerta de forma brusca. Las mujeres se miran una a la otra, hasta que se retiran un poco. La mujer agarra el bate como preparándose a golpear. La puerta comienza a recibir violentas patadas provocadas con toda la superficie del pie. Madre e hija miran impotentes como la puerta, poco a poco, cede hasta que se abre. 

			Sergio le da otra patada para terminar de hacer su trabajo y, en ese momento, encuentra a Valeria y a Lola una al lado de la otra. Ambas están completamente aterradas. Valeria está con el bate en la mano en posición de ataque y, su marido, al verla, no duda en burlarse. 

			El hombre ingresa en la habitación y rota la mirada de una a la otra durante varios segundos. Las respiraciones de las mujeres se agitan mucho mientras la de Sergio es tranquila. Los ojos se cruzan unos a otros en ese silencio que, de pronto, arribó.

			¿Qué es lo que pensás hacer, mi querida esposa con un bate de baseball? ¿Jugar? 

			Hace una pausa y agrega: No creo. No… No creo. Siempre fuiste mala jugando. ¿Atacarme? No te dan los huevos ni para matar a un mosquito…, mucho menos para atacar un hombre. 

			Sergio comienza a reírse sarcásticamente hasta que se acerca un poco más a su mujer y a su hija. Las mujeres aumentan su nerviosismo. Él sigue sin camisa y apoya los pulgares en el cinto de su pantalón, sin dejar de rotar la mirada de una a la otra.

			Es mejor que te vayas y que nunca más volvamos a verte en la vida. Por favor, Sergio. De verdad te lo digo.

			Hace una pausa y agrega: No compliques más las cosas, Sergio, de lo que ya están. Por favor. Estás teniendo la oportunidad de escapar. Hacelo porque sé que te vas a arrepentir de todo lo que estás haciendo. Y luego… Y luego será muy tarde para todo tipo de arrepentimiento. Te lo digo por tu propio bien, Sergio. Andate. Desaparecé de nuestras vidas para siempre.

			Hay un momento de silencio.

			¡Qué! ¿Me estás aconsejando o me estás amenazando? ¡Lo único que me faltaba en esta puta vida! Que alguien como vos me venga con consejitos de mierda o, peor aún, con amenazas. ¡Es de locos, ¿no?!

			A mí no me vas a poner un dedo encima nunca más. Oíste bien, ¿no? ¡Nunca más!

			Sergio se hace el sorprendido y abre la boca sin exteriorizar ningún sonido.

			¿Qué es lo que te garantiza que no lo haré, nena? ¿Acaso me vas a detener con un bate de baseball? No, nena. Esto es un chiste, ¿o no? Yo con vos hago lo que quiero, cuando se me dé la gana, y nada ni nadie me va a detener. ¿Te queda claro? 

			No... La verdad es que no. Te garantizo que… Que te vas a comer tus palabras una a una. 

			Hace una pausa y agrega en un murmullo: Sí. Te lo garantizo que te las vas a comer… 

			Él hace un movimiento como que se le acercará más y Valeria no duda en golpearle violentamente con el bate. Ser-gio, que no esperaba ese golpe, cede ante el mismo, y se deja caer sobre el piso. 

			Madre e hija no pueden creer lo que sucede y ambas se apresuran y comienzan a huir. Ambas salen corriendo mientras Sergio mira para el lado en el que emprendieron y empieza a reírse. Con dificultad se pone de pie y emprende la marcha a la puerta de la habitación. Una vez ahí se dirige a la puerta de enfrente e ingresa en la habitación principal. 

			 

			v v v

			 

			Valeria y Lola llegan a la puerta de salida e intentan abrirla, pero comprueban que la misma está cerrada con llave. Impotentes, se miran mutuamente y no saben qué hacer. Aparece Sergio por la puerta del pasillo y las observa risueño. Las mujeres desvían los ojos hacia él con mucho cuidado. Él les sonríe. 

			Mami, ¿qué hacemos ahora, mami?, pregunta Lola, desesperada.

			Valeria la mira impotente, sin saber qué hacer, y Sergio se les acerca sin perder la sonrisa.

			¡Chicas! ¿Qué les parece un trío? Una maravillosa idea, ¿no?

			Las mujeres se miran, sin dar crédito de lo que oyen.

			Es mejor que te vayas, Sergio. Por favor. ¡Es mejor que te vayas, Sergio! ¡Va a ser mejor para todos! ¡No compliques más las cosas de lo que ya están! 

			Hace una pausa y agrega: Recapacitá un poco. Te vas a arrepentir de todo esto y después será demasiado tarde... Haceme caso, por favor. Andate cuanto antes de acá.

			Y vos haceme un tete7. ¡Te vas a la concha de tu madre con tus consejitos de mierda maldita hija de puta! ¿Te queda claro, baby?

			Hay un momento de silencio hasta que Sergio intenta acercarse un poco más a las mujeres. 

			¡Andate! ¡Encerrate donde sea y, a menos que sea a mí, no le abras la puerta a nadie! ¡Pero a nadie! ¿¡Entendiste bien, no?!, dice Valeria a su hija. 

			Lola huye lo más deprisa posible y Sergio la mira desafiante y burlón.

			¡Qué golosa que sos! ¡Qué ávara! Mirá que tengo leche suficiente para las dos y todavía me sobra.

			¡¿Por qué no te vas a la mismísima mierda?! Pedazo de hijo de puta... 

			Haceme un tete... Que ni eso sabés hacer.

			Hay otro momento de silencio en el que se miran perversamente más allá de la piel.

			¡Haceme un tete maldita hija de puta! Así, al menos, ya vas practicando, ¿no te parece una buena idea?

			Al no haber reacción alguna por parte de su mujer, Sergio saca una pistola que lleva en la parte posterior del pantalón, y le apunta. Ella, al verla, suspira asustada. Él sonríe.

			Haceme un tete o te mato acá mismo, murmura. 

			Hace una pausa mientras le busca la mirada.

			¿Entendiste, mi Vale? 

			Valeria comienza a llorar desesperadamente, quitándole la paciencia a su marido quien no duda en darle una fuerte cachetada y ella vuelve a sangrar por la nariz. Finalmente, la mujer se arrodilla mientras Sergio se desabrocha la bragueta, sin dejar de rozar la pistola por el cuerpo de su mujer. 

			Cierra un instante los ojos y, en ese instante, prefiere morderle los genitales. El hombre, que no se esperaba esto, se retuerce de dolor y ella aprovecha para salir corriendo. Sergio se mira el bajo vientre y comprueba que está sangrando. Esto aumenta su enfado.

			Vuelve a acomodarse la ropa y se dirige en dirección al pasillo. Mira las puertas que hay cerradas hasta que se decide por la de la habitación principal. Intenta abrirla y descubre que la misma está cerrada con llave. 

			Pero no duda en sacar la pistola y disparar sobre la cerradura, una y otra vez, hasta que la puerta se abre. Al estar abierta encuentra a su mujer y a su hija en un rincón, completamente aterrorizadas llorando en silencio. El hombre las mira y sonríe.

			Ya se acabó el juego chicas. 

			Hay un momento de silencio.

			¡Si vas a hacer algo, hacelo ya mismo, por favor! ¡Pero dejá de estar dando tantas vueltas como lo estás haciendo! 

			No, no, no. Todo a su debido momento. No antes. No después. Tiene que ser en el momento justo.

			Mirá que te queda poco tiempo. 

			Su marido, al escucharla, la mira con más atención.

			¿De qué estás hablando, puta? ¿Para qué me queda poco tiempo?

			Ya llamé a la cana. 

			Hace una pausa y agrega: En cualquier momento van a venir y sé que te vas a arrepentir de esto.

			¡¿Pero de qué mierda estás hablando, maldita puta de mierda, si yo estoy por encima de la cana?! ¡¿O te olvidaste de eso también?! ¡Yo estoy por encima de la cana y se acabó!

			Pero igual… La cana va a llegar en cualquier momento. 

			No... No… La cana nunca llega. Ellos se pasan todo el día rascando las pelotas. Eso es lo que hacen. Además, sé que no llamaste a nadie. 

			Sí. Sí que lo hizo, murmura Lola. 

			Hay otro momento de silencio en el que las miradas se cruzan unas a otras. Comienza a sonar el teléfono que está en una de las mesitas de luz8 de la habitación. Todos lo miran. Valeria se acerca con la intención de atenderlo.

			¡Ni se te ocurra o te mato! ¿Entendiste?, no duda en decirle el hombre.

			Valeria regresa a su lugar y Sergio se les acerca lentamente. El nerviosismo de su mujer y de su hija va en aumento. Él les sonríe y, al estar más cerca, le da una cachetada a Valeria que la hace caer. La mujer enseguida empieza a sangrar. 

			Al estar Valeria en el piso, semiinconsciente, agarra a su hija por los hombros y, a pesar de que ella intenta resistirse dando patadas y puñetazos, la acuesta sobre la cama de matrimonio. Tampoco duda en darle una fortísima cachetada que también la hace sangrar. 

			Sergio comienza a desnudar a la fuerza a Lola, mientras Valeria yace en el suelo. El hombre manosea por todas partes a la joven y, como se resiste, saca su pistola y le apunta en la cabeza. A partir de ese instante Lola comienza a tranquilizarse y la mirada de su padre no hace más que intimidarla.

			La joven se ve más sorprendida aún cuando comienza a violarla. Sus lágrimas se mezclan con la sangre que le sigue saliendo producto de la cachetada. Ella, resignada, sólo cierra los ojos con fuerza.

			Valeria, poco a poco, sale de su estado y se incorpora con dificultad, se pone de pie y se da cuenta de lo que sucede. Durante varios segundos la mujer queda paralizada, verdaderamente conmocionada, sin dar crédito de la situación. 

			El hombre sigue violando a su hija, sin darse cuenta de que su mujer le mira. Finalmente, eyacula y queda tendido sobre la adolescente. Valeria mira para todos lados y encuentra, sobre el piso, la pistola que tenía Sergio. Ella no duda en agarrarla y apuntarle.

			¡Sos la peor basura que puede existir en el universo! ¡Sos lo peor de lo peor, maldito hijo de puta!

			Él sonríe de lado.

			Mirá que hay leche para vos también. Pero no podés competir con lo buena que está esta pendeja9. 

			¡Ponete de pie ya mismo! ¡Y no me hagas calentar más de lo que ya estoy!, exclama la mujer con la voz contenida.

			¿Qué? ¿Ahora me vas a dar órdenes también? No te equivoqués conmigo, ¡puta! 

			¡Te lo advertí, basura de mierda, mal nacido, defecto de la naturaleza! 

			A continuación le dispara en una de las piernas. Él, que no se esperaba ésta reacción, empieza a retorcerse de dolor y se deja caer sobre el piso, sin poder creer lo que le pasa. 

			¡Puta de mierda! ¡Eso es lo que sos! ¡Una puta de mierda!, eso es lo que sos. ¡Maldita envidiosa… no podés competir con la piba!

			La mujer, al escucharle, no duda en dispararle sobre la otra pierna, pero no le aparta la atención del rostro.

			Por cada insulto que digas recibirás una bala. ¿Te quedó claro maldito mal nacido?

			 

			v v v

			 

			Lola está hecha un ovillo, completamente vulnerable, y no deja de llorar en silencio. Valeria la observa impotente, totalmente resignada, sin saber cómo consolarla. Sergio sigue cada movimiento de su mujer. 

			Terminá de matarme... Terminá de matarme… Por favor... No seas tan hija de puta y matame ya mismo. Dale. Matame, murmura.

			Ella le mira fríamente.

			No. Primero vas a sufrir... Mucho... Sí, mucho. Lo que le hiciste a Lola merece que agonices mucho todavía. Esto es el comienzo. Antes de que pases al infierno vas a retorcerte de dolor como la peor serpiente que sos. 

			Hay un momento de silencio en el que la mujer se acerca a su hija, pero la joven le es indiferente. Valeria contiene las lágrimas mientras, de vez en cuando, le echa un vistazo a su marido que continúa agonizando.

			Matame… Matame… Por favor... Matame... Ya no aguanto más... Por favor, matame ahora mismo, murmura.

			Valeria le vuelve a mostrar la pistola y le dispara, esta vez en un brazo. Sergio, a medida que pasan los segundos, se retuerce más de dolor, pero ella no le hace caso. La mujer, cada vez que le mira, lo hace con más asco.

			Valeria ayuda a su hija a arreglarse la ropa, y a ponerse de pie. La joven está demacrada y evita todo contacto visual con su madre. A continuación se retiran de la habitación.

			 

			v v v

			 

			Valeria y Lola se sientan en el sofá grande del living. La mujer echa un vistazo alrededor y descubre los restos de cristales que hay en el piso, al igual que la botella de whisky que descansa sobre la mesita ratona. Ella aún tiene el arma. Durante varios minutos permanecen en silencio.

			¿Qué es lo que va a pasar ahora conmigo, mami? ¿Qué hago?, murmura.

			Valeria le echa un vistazo, pero enseguida regresa los ojos al piso.

			No lo sé, nena. De verdad, no lo sé, al fin murmura la mujer. 

			¿Qué es lo que haremos? 

			¡Ojalá que lo supiera! Pero… Pero no tengo la menor idea de lo que va a pasar de ahora en más. 

			¿Y si nos vamos a alguna parte antes de que aparezca? 

			¡Si aparece te aseguro que le termino de matar! De eso que no te quepa ninguna duda, Lola.

			 

			v v v

			 

			Sergio agoniza desesperadamente en la habitación. A pesar de ello, se arrastra como una serpiente buscando algo que no logra encontrar. Aparece Valeria en la puerta y le comienza a observar. Él, al darse cuenta de su presencia, la mira.

			¡Terminá con lo que empezaste, por favor! Matame... ya mismo... ya no aguanto más... por… porque ya no aguanto más… por favor…

			La mujer le apunta y le dispara en un brazo. Él emite un grito desgarrador que hace estremecer hasta su mujer. 

			 

			v v v

			 

			Valeria regresa al living y queda un minuto de pie, sin saber qué hacer. Sin embargo, el llanto de su hija, a pesar de ser silencioso, la vulneraliza más de lo deseado. Al fin se le acerca, pero reprime agarrarle las manos.

			¿Qué es lo que va a pasar ahora conmigo, mami? Me arruinó la vida... ¡Dios!, ¿por qué me hizo eso? ¿Por qué? ¿No se dio cuenta de que esto me arruinaría la vida, mami?, murmura. 

			Lola, es mejor que no pienses en eso ahora. Es mejor que no pienses en nada. Mirá, ahora aprontaremos la ropa que necesitemos y vamos a un hotel. 

			Mami, no se lo digas a la abu, por favor. No lo hagas. Bueno, en realidad, no se lo digas a nadie. ¡A nadie! Por favor. Esto nunca pasó. De esto nunca más hablaremos. ¿Está claro? 

			Valeria, sorprendida, no deja de mirarla, pero su hija no le rechaza la vista.

			Yo creo que vas a necesitar ayuda de mucha gente, Lola. Y la abu tiene que saberlo, nena.

			¡No y no! Mami, esto nunca pasó. ¡Nunca! 

			Hay un momento de silencio.

			Ya me arruinó la vida. Ahora no puedo hacer más nada contra eso. Quiero… Quiero que esto no lo sepa nadie, absolutamente nadie, ni siquiera la abu. Por favor, mami. Por favor…

			Quedan un momento en silencio en el que cada una se sumerge en su mundo interior.

			Vamos a juntar lo que necesitemos para irnos, rompe el silencio Valeria. 

			Andá vos. Yo no tengo ganas ni de acercarme ahí. 

			Está bien. Esperame unos minutos acá porque no tardaré. 

			v v v

			 

			Valeria se dirige por el pasillo a la habitación de Lola pero, antes de entrar, decide volver e ingresar en su propia alcoba. Ahí está su marido agonizando que la mira con ojos llorosos, retorciéndose de dolor.

			Aún te queda mucho para sufrir maldita basura. ¡Maldito hijo de puta! ¿Cómo pudiste hacerle eso a tu propia hija? ¡No tenés perdón de Dios… ni de nadie! 

			Matame, Vale. Por favor, matame. Matame…, murmura.

			El trauma que le causaste a Lola no lo va a olvidar nunca aunque te dé con una bala en la cabeza. Te merecés esa agonía y mucho más también. ¡Maldito hijo de puta!

			 

			v v v

			 

			Dos meses después.

			 

			En un apartamento de la calle Arenal Grande y Colonia, Lola se observa en el espejo del baño con los ojos llorosos. La puerta está entreabierta, Valeria ingresa de la forma más discreta que puede y clava los ojos en su hija. Lola sigue llorando, sin dejar de mirarse, y ahora las lágrimas se intensifican de forma desesperante. Valeria no le aparta la vista porque nada entiende. 

			Nena, ¿qué te pasa, nena? 

			Lola la ignora, pero Valeria no le quita la mirada. De repente, la joven se da media vuelta y le busca los ojos a su madre. Mirándose mutuamente permanecen durante varios segundos, el tiempo parece haberse detenido.

			¿No te das cuenta todavía, mami? 

			Hay un momento de silencio. En ningún instante se dejan de mirar.

			No puede ser… No puede ser que me esté pasando esto a mí, mami, murmura.

			Al fin, sin dejar de mirar a su hija, la mujer empieza a negarlo con la cabeza. A su vez, Lola asiente. Ambas están conmocionadas y a Valeria se le humedecen los ojos. Lola, en ningún instante ha dejado de llorar.

			¿Qué hago, mami? Decime, ¡¿qué hago, mami?!, murmura.

			Valeria no sólo llora, sino que ha empalidecido. Lola decide retirarse del baño. Su madre le da lugar, porque ella misma no sabe qué hacer, hasta que se acerca al espejo y permanece observándose, impotente ante la situación.

			¡Te odio maldito bastardo! ¡Te odio! ¡Juro que te odio con todas mis fuerzas! ¡Sólo espero… sólo espero que te estés pudriendo en el infierno maldito mal nacido, hijo de mil puta!, exclama, con la voz contenida.

			Hace una pausa y agrega: No puede ser... No puede ser... ¡Dios! Dame una mano, por favor. Que sea una falsa alarma. Ya tuvimos demasiado con todo esto, sí. Por favor. Ayudanos. Ayudame. No me dejes sola en estos momentos que… 

			¡Mierda! ¡Maldita sea! Pero… Pero necesito de tu ayuda y de quién sea porque… Porque esto no puede ser verdad, no. No lo voy a aguantar yo ni, mucho menos, mi hija.

			Las lágrimas se le intensifican a tal punto que se le nubla la vista, pero ya nada le importa. Intenta respirar hondo, pero no tiene éxito. Sin duda, ya está al límite de sus fuerzas.

			 

			v v v

			 

			Valeria se detiene en la puerta del dormitorio de Lola y ahí la encuentra, recostada en su cama, sin dejar de llorar. Luego de dudar durante varios segundos se sienta a su lado y le acaricia el pelo con mucha delicadeza. Su hija le busca la mirada.

			¿Qué hago, mamá? Decime, por favor, ¿qué hago? 

			¿Es seguro, nena? ¿No será una falsa alarma?

			Lola asiente en el mismo momento en el que se le pierde la mirada en algún punto de la pared.

			Sí. Es seguro, mami.

			¿Por qué decís que es seguro, nena? 

			Porque es el segundo mes que no me viene. Y yo siempre soy puntual. Por eso es seguro, mamá.

			Hay un momento de silencio.

			Dejame pensar en alguna cosa. Vos sos mi reina y no te voy a dejar sola en esto. 

			No tenemos mucho tiempo para pensar. El tiempo pasa muy rápido. 

			Sí. Lo sé, nena. Algo se me va a ocurrir.

			Quiero morirme, mami. Si me llegara a morir ahora mismo sería muy feliz. 

			¡No digas eso, Lola! No… No lo digas, nena. Todo tiene solución en esta vida. Sí. Incluso esto tiene solución, Lola.

			¿Vos creés que esto tiene solución? ¿A quién vamos a recurrir si esos hijos de puta están por todos lados? ¡No hay forma, mami! No... No hay ninguna forma…

			Mamá conoce a mucha gente... Yo creo que ella nos podría ayudar…

			¡No, no y no! No quiero que la abu se entere de nada. De nada, mami. No, mami. Ya te lo dije. ¡No! No quiero que se entere de nada. ¡¿Está claro, mamá?! ¿Puedo confiar realmente en vos, mamá? 

			Pero, es por tu bien, nena. Para hacer algo es preciso que la abu esté al tanto de las cosas. Mamá es una persona muy discreta y ella haría cualquier cosa por ayudarte, Lola.

			¡No! ¡No! ¡Y no!

			Hace una pausa y agrega: A nadie. Ya hice demasiado contándotelo a vos. No quiero que nadie más se entere. Por favor, mamá. ¡Pero por favor…! No sé cómo le voy a hacer, pero no quiero que lo sepa nadie. Absolutamente nadie. ¿Me entendiste, mamá? ¡¿Me entendiste?!

			Valeria empieza a asentir lentamente.

			Ya entiendo, Lola. Podés contar con mi discreción. No te preocupes, porque no te fallaré. Podés quedarte tranquila, nena. No te fallaré.

			Hay otro momento de silencio.

			Mami, creo que es mejor ahora que esté un rato sola. 

			Sí. Ya me voy. Pero antes quiero saber ¿qué es lo que querés hacer vos?

			No lo sé. La verdad es que no tengo la menor idea. No lo esperaba. No lo acepto. Estoy entre la espada y la pared. Me siento sucia. ¡Estoy sucia! Me siento como una ramera. Necesito estar sola, por favor, mamá. 

			Está bien. Si precisás algo estaré en el living.

			Lola observa retirarse a su madre.

			 

			v v v

			 

			Valeria barre todo el living con la mirada sin aceptar la situación que debe enfrentar. Al fin se sienta en el sillón grande, pero en ningún instante ha dejado de llorar. De todas maneras está inquieta en el asiento. 

			Vuelve a ponerse de pie y se dirige a un modular que está frente a ella. Del mismo extrae una botella de vodka y, con la misma, regresa al sofá. Abre la botella y bebe un generoso trago de la misma que la hace suspirar. 

			A continuación la deja sobre la mesita ratona durante pocos segundos, pero la vuelve a agarrar y, otra vez, bebe ávidamente. Esta vez se queda con ésta en la mano. Pasados pocos minutos se pone de pie, sin dejar la botella, y se dirige hacia el ventanal del mismo living. 

			Hace a un lado las cortinas y empieza a mirar hacia afuera. La altura que hay es superior a los veinte metros. De nuevo toma vodka y regresa la vista hacia la calle donde, en ese instante, imagina su cuerpo sin vida tendido sobre el pavimento, completamente ensangrentado, mientras los transeúntes hacen un círculo para observarla. 

			De pronto, regresa a la realidad y cierra las cortinas. Vuelve al sillón y se recuesta. Ingiere más vodka, pero deja la botella a su lado, sobre el piso. Las lágrimas le salen en menor cantidad, pero la impotencia y resignación que siente son más que desgarradoras. Observa el techo mientras se pone una mano en el vientre. Murmura: 

			No puede ser. No… No puede ser… Esto no es real. No puede ser real. Tiene que haber algún error. Es demasiada esta situación como para que una madre aguante... Y para una hija... Para mi hija… No… No puede ser. Ayudame. Ayudala. Por favor. Si es que ayudás realmente a los necesitados, éste es un buen momento para demostrarlo. Por favor. No sé qué hacer. No puede ser verdad esto… No.

			 

			v v v

			 

			A la noche, en el apartamento, Lola y Valeria están sentadas en los sillones del living. El televisor está encendido, pero ninguna le da importancia, porque cada una está sumergida en su mundo interior.

			Mañana voy a ir a recorrer por diferentes partes por si encuentro algo…, interrumpe la voz del televisor que monopolizaba el ambiente.

			Lola la mira con cuidado, pero su madre no le hace caso.

			No creo que sea muy fácil. De todas maneras yo también voy a darme una vuelta por ahí…

			Una vez mamá me dijo que María se había sacado uno porque tomó unas pastillas que había comprado en una farmacia que hay por la avenida Italia.

			Hay mucho para caminar por esa zona…

			Tengo todo el tiempo del mundo. 

			Hace una pausa y agrega: Tampoco es para tanto… Yo mañana me levanto bien tempranito y empiezo a recorrerme todas las farmacias de la avenida Italia.

			A mí se me ocurrió ir a la facultad de medicina…

			Es peligroso ir ahí, Lola. Mirá que ellos son sólo estudiantes y con vos van a experimentar. Además, ahí tenés el riesgo de que más gente se entere.

			Lola, al escucharla, queda ensimismada en sus pensamientos durante varios minutos. A su madre le pasa algo semejante.

			¿Qué habrá después de la muerte, mamá?

			Valeria la mira confusa y luego echa un vistazo alrededor.

			No sé, nena. La verdad es que no sé. ¿A qué viene esa pregunta, Lola?

			Supongo que curiosidad… O no… No lo sé. 

			Hace una pausa y agrega: Hay veces que, con tantos problemas que una tiene, una se siente saturada de todo, de todos y bueno, lo piensa, ¿no? Pero… Pero no tengo la menor idea por qué te lo pregunté.

			Todo tiene solución en esta vida, nena. Siempre que llovió, paró.

			Es que la lluvia en mí está provocándome inundación y, puede que me ahogue, mamá. Tampoco sé nadar contra la corriente como me está pasando ahora. Y… Y estoy al borde de mis fuerzas, de mis límites y... Tengo miedo.

			Lola, de alguna manera, lo vamos a solucionar. No pienses en el problema. Sí pensá en la solución. El resto no importa ahora.

			No es fácil, mamá. Cuando pensé que todo había acabado, ahora me ocurre esto…

			Yo estaré siempre a tu lado para ayudarte. No te amargues la vida, mi reina.

			 

			v v v

			 

			Lola camina, lentamente, con los brazos cruzados, cabizbaja, por la avenida Bolivia, casi llegando a la avenida Italia. De vez en cuando mira a su alrededor, pero sin detener la vista en nada. 

			En ese instante escucha un grito femenino desgarrador, el sonido de bocinas y un fuerte impacto. Mira hacia la avenida Italia y descubre que el tránsito se ha detenido. Queda mirando un segundo mientras los transeúntes se acercan a la zona. 

			La adolescente siente un escalofrío que la incomoda y la asusta demasiado como para permanecer impasible. De igual modo decide acercarse al lugar del accidente. Ahí encuentra un cuerpo femenino bocabajo tendido sobre el pavimento. 

			De pronto tiene la necesidad de acercarse un poco más porque algo le llama la atención, pero la policía no le permite avanzar. Lola ve como dos médicos dan la vuelta el cuerpo herido y, en ese instante, reconoce a su madre accidentada.

			¡Mamá! ¡Mamá!, grita desesperadamente.

			Al gritar los policías la miran confusos, pero no la dejan acercarse más. Los médicos introducen el cuerpo en la ambulancia y ésta sale deprisa con las sirenas encendidas. Lola no deja de llorar, vencida por el dolor y la desesperación. 

			En el pavimento quedó una gran mancha de sangre al lado de la cartera de Valeria. Lola queda de rodillas sobre el lugar del accidente, mientras los desconocidos no dejan de mirarla. 

			La chica agarra la cartera y se cubre con la misma el rostro. Ahí ve que de la misma cae un papel que dice María, amiga de Susana. La joven queda contemplando el papel, pero las lágrimas le nublan la vista.

			Mami… No me dejes, por favor, no me dejes. Mami, no te vayas. Por favor. ¡¡¡Nooooooooooooo!!!

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			
				
					1 — Tarta dulce.

				

				
					2 — Acera.

				

				
					3 — Jerga: Follé.

				

				
					4 — Jerga: Polla.

				

				
					5 — Jerga: Expresión que se usa para indicar mucho desorden, puede ser de cosas materiales o intangibles.

				

				
					6 — Jerga: Despectivo para referirse a la policía.

				

				
					7 — Jerga: Mamada.

				

				
					8 — Mesitas de noche.

				

				
					9 — Jerga: Adolescente.

				

			

		

OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/DesafiosEnLosCaminos3_fmt.jpeg
Charli Farinha Toni

esafios on los

Guminos

c Rué ¢s lo peor que le pucde pesar

a& Ui poIsona it Una 1%’/@7[/1&[?

T
CHIADO

EDITORIAL

Espaiia | América Latina





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldItalicMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/font/Wingdings-Regular.ttf


OEBPS/font/Vivaldii.TTF


OEBPS/image/DesafiosEnLosCaminos2_fmt.jpeg
Un libro es méas que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a
través de la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores
que Chiado Editorial busca todos los dias, trabajando en cada libro con la
misma dedicacion, como si fuera el Unico y Ultimo, siguiendo la méxima de
Fernando Pessoa “pon cuanto eres en lo minimo que hagas”. Queremos
que este libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este
libro forme parte de su vida.
wiw chiadoeditorial.es

- -
7 7
CHIADO CHIADO
Portugal | Brasil | Angola | Cabo Verde Francia | Bélgica | Luxemburgo
Avenida da Liberdade, N2 16, 1.2 Andar 34 Avenue des Champs Elysées
1250166 Lisboa, Portugal 75008 Paris

Conjunto Nacional, . 205 e 206,
Avenida Palista 2073,

Edificio Horsa 1, CEP 01311-300
Séo Paulo, Brasil

: %
CHIADO CHIADO
Espafia | América Latina Aemania
Paseo de la Castellana, 95, Planta 15° Kurfirstendamm 21
Torre Europa, 28045 Madrd 10719 Berlin

Passelg de Gracia, 12, 12 planta
08007 Barcelona
*‘r *
CHIADO CHIADO
UK USA|Ianda Y el
180 Piccadily, London Via Sistina 121
W1JSHF 00187 Roma

©2017, Charl Farinha Toni y Chiado Editorial
E-mal: edicion! chiadoeditorial@gmail com

Titulo: Desafios en los Carminos
Editor: Lucia Nosti Marin
Coordinador Editorial: Susana Blaya
Composicion Gréfica: Andreia Monteiro
Portada: PS- Designer
Revision: Charli Farinha Toni

1.2 edicion: Noviembre, 2012
2.2 edicion: Junio, 2017
ISBN: 978-989-774-975-9





OEBPS/font/BookAntiqua.TTF


OEBPS/image/DesafiosEnLosCaminos_fmt.jpeg
COLECCION

VIAJES EN LA FICCION

T
CHIADO

EDITORIAL





OEBPS/image/capa.jpg
DESAF|OS

en los

CAMINOS

5Qué es lo peor que le puede pasar a
UNna persona en una venganzae





